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Por: Laurent Lucia Serrano Loaiza
“He combatido en tres guerras, he coman-

dado y visto luchar a los mejores soldados 

del mundo, pensé que nada me quedaba 

por ver en el campo del heroísmo y la in-

trepidez humana, pero viendo combatir al 

Batallón Colombia, he presenciado lo más 

augusto, lo más soberbio de mi vida”. 

Mayor General E.E.U.U, Blackshear M, Bryan.
Comandante de la 24a División.
8o Ejército de Naciones Unidas.

En 1950, Corea del Norte apoyado 
por la China comunista y la Unión So-
viética, invadió Corea del Sur, atrave-
sando el paralelo 38; Corea del Sur a 
su vez estuvo apoyado por las Nacio-
nes Unidas para hacerle frente a la in-
vasión, principalmente con el apoyo 
militar de los Estados Unidos. De esta 
manera, Las Naciones Unidas hizo 
un llamado a varias naciones miem-
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bros, para que apoyaran a Corea del 
Sur, muchas respondieron de manera 
positiva a este llamado, como fue el 
caso de: Australia, Canadá, Reino Uni-
do, entre otros… Sin embargo, este no 
fue el caso de la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos; aun así, Colom-
bia fue el único país de Latinoamérica 
que se ofreció a enviar tropas y una 
fragata para combatir como parte del 

ejército de las Naciones Unidas. 

Es aquí, cuando en 1950 se creó el 
Batallón de Infantería No.1. La decisión 
de enviar tropas a la península surco-
reana sucedió en un periodo difícil para 
Colombia, enmarcado en lo que se de-
nominó el periodo de La Violencia1.  

1 En el periodo comprendido entre 1946 y 1966, Colombia 
fue escenario de un agudo conflicto armado interno, el cual es co-
nocido como La Violencia. Donde se estima que más de 190.000 
colombianos fueron asesinados y más de dos millones fueron des-

El Presidente del momento era el 
conservador Laureano Gómez Cas-
tro, ofreció primeramente una unidad 
naval y dos semanas después ofreció 
un batallón de infantería, es así como 
el 23 de octubre mediante el Decreto 
3230 de 1950, se puso a disposición 

plazados de sus tierras. Adicionalmente, en este periodo nacieron 
las guerras, que se convirtieron en grupos armados que en la ac-
tualidad amenazan la seguridad  nacional.

el envío de la fragata Almirante Padi-
lla, con el fin de patrullar las aguas en 
Corea y fue asignada como parte de 
la VI flota estadounidense. 

El 26 de diciembre mediante el de-
creto 3927 de 1950, se dio la creación 
al batallón de infantería No. 1 Colom-
bia, con más de 5.000 voluntarios que 
se reunieron posteriormente en el 
Cantón Norte en la ciudad de Bogotá.

El Batallón Colombia estuvo bajo 
la dirección de las tropas de los Es-
tados Unidos, específicamente en las 
divisiones 7 y 24 de infantería.

La decisión del ex Presidente fue 
polémica en su momento, pues no 
eran muy claros los motivos por los 
cuales tomó la decisión de participar 
en una guerra a más de 14 mil km de 
distancia, cuando Colombia vivía una 

Recorte de un periódico del año 1951, que se encuentra 
en el museo de la infantería colombiana.

coyuntura bastante complicada, con-
flictos internos, transición presiden-
cial y contiendas bipartidistas.

Existen diferentes suposiciones 
del por qué Gómez, decidió enviar tro-
pas a la península surcoreana, como 
su presunta afinidad con el nacional-
socialismo, ya que fue embajador en 
Alemania, desde 1930 hasta 1932; 
por lo tanto, tuvo la oportunidad pre-

senciar el ascenso político de Adolf 
Hitler, así que al enviar tropas colom-
bianas bajo el mando de los Estados 
Unidos, era una manera de que lo 
desligaran de esa idea, otra espe-
culación apuntaba a tener un res-
paldo en la región por parte de los 
Estados Unidos y buscar mejorar las 
condiciones del Ejercito Nacional, e 
incluso, defender sus ideales como 

conservador y apoyar la defensa del 
capitalismo. 

Independientemente del verdadero 
motivo tras la toma de esta decisión, 
el aporte para Colombia ha sido sig-
nificativo, no solo para las fuerzas ar-
madas, sino también para el tipo de 
relación que tenemos hoy en día, con 
Estados Unidos y con Corea Del Sur.  

En una entrevista con el hoy Coro-
nel retirado, Guillermo Rodríguez, ve-
terano de la Guerra de Corea, cuenta 
cómo la coyuntura del país en ese 
momento era complicada en temas 
de seguridad; sin embargo, también 
coincide con la decisión del enton-
ces Presidente, que fue una decisión 
acertada, no solo haber participado 
como parte del Batallón Colombia, 

sino también celebra el avance en te-
mas militares en Colombia, gracias a 
la cooperación que hubo tras ser par-
te del ejército de las Naciones Unidas. 

Si bien su regreso a Colombia no 
fue lo que esperaba, pues dice que 
la gran mayoría de militares no con-
taron con un seguimiento por parte 
del Estado tras haberse enfrentado a 
una guerra, considera que fue una ex-

periencia gratificante que logró traer 
grandes beneficios militares, econó-
micos y comerciales al país que han 
permitido formarnos como Nación.

Esto significa que, sin la partici-
pación de Colombia en la Guerra de 
Corea, el Ejército Nacional no sería 
lo que es hoy en día, se adoptó una 
doctrina militar con  prácticas milita-
res que  hasta el momento son con-

secuencia de la experiencia adquiera 
durante ese periodo.

De este modo uno de los efectos 
más grandes de la participación de 
Colombia en la Guerra de Corea fue 
el fortalecimiento, modernización y 
profesionalización del Ejército Nacio-
nal, se logró mejorar el manejo de las 
comunicaciones, las labores de inteli-
gencia y contrainteligencia. 

Monumento en conmemoración a los veteranos de 
la guerra de Corea, tras la batalla de Old Baldy.

Ubicado en el Cantón Norte.

Sin duda, el nivel logístico de la 
actuación militar colombiana fue el 
más beneficiado; se subsanaron las 
deficiencias y carencias en términos 
de evacuación de heridos, muertos, 
material de guerra, mantenimiento de 
equipos y desempeño de unidades al 
servicio del orden público. El general 
Álvaro Valencia Tovar, afirmó que la 
experiencia de Corea fue “huella de-
cisiva en la tecnificación del Ejército y 

la Armada”, pues, en la circunstancia 
del conflicto interno que desgarraba 
al país, se introdujeron “nuevas téc-
nicas de operación sin las cuales se 
hubiera agravado la inferioridad evi-
denciada por la Fuerza Pública frente 
a la Guerrilla en las primeras fases de 
la confrontación”(General Valencia 
Tovar, Álvaro. (1976). Sobre la Guerra 
de Corea. en Alternativa 19, Bogotá, 
pg 72).


